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LOS PROCESOS

EDUCATIVOS:

EL APRENDIZAJE EDUCATIVO

            Nuestras instituciones educacionales que viven del carisma ignaciano, se justifican socialmente por su contribución intencionada a la educación de los niños(as) y de los jóvenes a los cuales acogen y acompañan. Los aprendizajes que en ellas se facilitan a través del currículum, tienen el carácter de ser “educativos”. Aprender no es suficiente para asegurar que un hombre o una mujer se eduquen. Por ello el esfuerzo de nuestras instituciones se orienta a contribuir a gestar aprendizajes educativos. El carácter propiamente educativo de un aprendizaje se identifica con el proceso personal de “adentrarse más y más en el cuidado de la vida y en la construcción de un mundo habitable para todos los hombres y mujeres”[1]. Dentro del ámbito ignaciano el aprendizaje educativo corresponde a aquella construcción personal que le permite al estudiante adquirir competencia, desarrollar una actitud y un grado progresivo de conciencia para responder a su vocación de creador y promotor de la vida y de la dignidad de los demás. El aprendizaje educativo entonces se materializa en “aprender a pensar, juzgar, elegir y actuar al servicio de los demás, especialmente de los menos aventajados y de los excluidos”[2], lo que le permite progresivamente al estudiante “poder ejercitar su voluntad de cambiar las estructuras de pecado que afligen a nuestro mundo”[3].

PROCESOS 

EDUCATIVOS PERSONALIZADOS:

TRADICIÓN HUMANISTA e INSERCIÓN.

                       Educarse; es decir, aprender a asumir la propia existencia para brindarla; requiere de un ser personal. Requiere de un sujeto en relación con otros, que haciendo uso de su libertad, inteligencia y voluntad; se compromete progresivamente, con la promoción de la vida. Esto supone necesariamente que los procesos y experiencias de aprendizaje emanadas del currículum, reclamen y promuevan su participación protagónica. Participación que emana de si mismo y que activa todo el mundo de interioridad que cada cual va forjando y que le confiere propiamente una identidad. Se trata pues de proceder coherentemente con una tradición pedagógica, que reconoce y promueve la actividad consciente y autónoma de la persona del estudiante, como condición necesaria para que geste aprendizajes educativos.

                       Esto es lo que hace genuinamente humanista nuestra propuesta. Reconocer y promover que cada hombre y mujer, posee la capacidad para construirse a sí mismo en relación con los demás y lo demás.

                        La educación que favorecemos es verdaderamente humanista precisamente porque pone su mejor esfuerzo de desarrollo, en el sentido de develar las realidades; para que de esta manera, las personas de nuestros(as) estudiantes puedan de manera consciente y libre insertarse[4] en ellas, para transformarlas. 

Es este humanismo el que promueve la inserción de cada estudiante en su realidad, mediante aprendizajes que se realizan en interacción con la ciencia, la tecnología, el arte, las humanidades, y la vida cotidiana. 

En la actual encrucijada cultural, nuestro esfuerzo humanista debe estar ocupado no solo del desarrollo de la habilidad parea resolver problemas lógicos y estratégicos en nuestros estudiantes, también de su habilidad para ser conscientes de los sentimientos propios y de los demás y de poder responder adecuadamente a las distintas situaciones que se gestan a partir de ellos; pero por sobre todo, debe ocuparse, del desarrollo en los estudiantes de la capacidad para conferir significado y valor a su coexistencia histórico cultural.

MODO de PROCEDER 

EDUCATIVO COHERENTE 

CRISTO COMO MODELO.

                                   La intencionalidad curricular cuyo horizonte es la inserción, obedece al mismo movimiento de la Encarnación realizada por Jesucristo, el Señor. Él asume nuestra condición y funda la existencia humana. Le confiere sentido y valor a todo el esfuerzo de humanización que realizamos a través de la educación. Nada de lo humano nos resulta entonces ajeno. Siendo fieles a la experiencia de Ignacio y desde ella a la tradición de la Compañía, nos sabemos criaturas e hijos(as) amados(as) y puestos allí donde el Hijo[5] requiera de nosotros con todo lo que somos y más importante aún, con todo lo que podamos llegar a ser. 

PROMOCIÓN de VALORES 

Y DESARROLLO INTEGRAL

Nuestro currículum – como cualquier otro -, está posicionado respecto de la realidad. Posee una clara intencionalidad: contribuir a la educación de personas para y con los demás. Se trata de un currículum cuajado de valores emanados de la espiritualidad ignaciana. Valores que son responsabilidad de todo agente curricular y no privativo de los docentes y directivos. Valores que deben ser asumidos dentro de las experiencias de aprendizaje que los estudiantes desarrollan en y desde la escuela.

Nuestra propuesta valórica le confiere intencionalidad al currículum, cuyo centro es la persona. Puesto que “Dios se revela especialmente en el misterio de la persona humana”, nuestro currículum la asume en toda su complejidad, manifiesta en las diversas dimensiones de su ser. Importa lo cognitivo, por cierto; pero igualmente lo afectivo y lo social. Lo ético y lo corporal. Lo estético y lo comunicativo. Cada una de estas dimensiones apreciadas en su especificidad; y sin embargo, asumidas en la globalidad de la realidad personal. “Se busca por todos los medios que la persona llegue a ser más persona, considerando el principio de la integralidad (abarcar todas las dimensiones del desarrollo humano) y el principio de integridad (por lo cual se comprende que lo que sucede a una de estas dimensiones, afecta a las demás, de una manera sinérgica”).[6].

Precisamente por apelar a la integralidad de la persona nuestra educación concibe a la interpelación pedagógica, al conocimiento, y a los grados sucesivos de aproximación a la verdad, como categorías cordiales más que intelectuales, dado que remiten a la conciencia libre de la persona y no solamente a su inteligencia. “La educación [ignaciana], si realmente obtiene su objetivo, debe conducir últimamente a una transformación radical, no sólo de la forma de pensar y actuar ordinariamente, sino de la misma forma de entender la vida, como hombres y mujeres competentes, conscientes, compasivos y [comprometidos] , que buscan el mayor bien en la realización del compromiso de la fe y la justicia, para mejorar la calidad de vida de hombres y mujeres, especialmente de los pobres de Dios, los oprimidos y abandonados”.[7]
MODO IGNACIANO

DE ENTENDER EL APRENDIZAJE.

Las teorías actuales desarrollan las concepciones de un aprendizaje como producto social, el que surge de la interacción social (teorías sociales) y/o como desarrollo de procesos cognitivos que usa el estudiante para aprender (teorías cognitivas).

Dentro del marco actual de variados tipos y concepciones del aprendizaje, el modo ignaciano de concebirlo demuestra que éste se gesta a partir del contexto en el cual se desarrolla (aprendizaje significativo). Para desde allí dar paso a la experiencia en la que el estudiante en compañía de su profesor y compañeros(as) (aprendizaje mediado) va interactuando y transformando específicos culturales, construyendo así su aprendizaje (aprendizaje construido), para posteriormente reflexionar sobre lo nuclear de esa experiencia e iluminar así una acción transformada que es susceptible de ser evaluada por él mismo. Por todo esto, en nuestro modo ignaciano encontraremos coexistiendo variadas aunque coherentes concepciones de aprendizaje. Tienen en común el protagonismo personal del estudiante.

DESARROLLO DE COMPETENCIAS

CONOCIMIENTO y APRENDIZAJE AUTÓNOMO.

“APRENDER A APRENDER COMO COMPETENCIA PERSONAL”.

La actual transformación cultural que afecta con distinta intensidad a las sociedades latinoamericanas, emana en parte de los cambios que provienen de un nuevo modo de desarrollo[8] denominado “informacional”, “cuya fuente de productividad estriba en la tecnología de la generación del conocimiento, el procesamiento de la información y la comunicación de los símbolos”. “Lo específico de este modo de desarrollo es la acción del conocimiento[9] sobre sí mismo como principal fuente de productividad. El procesamiento de la información se centra en la superación de la tecnología de este procesamiento como fuente de productividad, en un círculo de interacción de las fuentes del conocimiento de la tecnología y la aplicación de ésta para mejorar la generación del conocimiento y el procesamiento de la información.”[10]. Este cambio caracteriza al conocimiento como un fenómeno crucial para influir en la cultura. En otras palabras, con este nuevo modo de desarrollo no sólo cambia lo que se aprende o los resultados del aprendizaje, sino también la forma en que se aprende; es decir, los procesos de aprendizaje. 

El modo de desarrollo informacional promueve como necesidad para insertarse a la realidad, el desarrollo de un pensamiento de buena calidad: crítico, creativo, metacognitivo; además de variadas estrategias de pensamiento para repensar la cultura, permanentemente. El conocimiento que es su fuente de productividad; se fragmenta generándose múltiples fuentes autorizadas para gestarlo. Pero además, se descentra y se relativiza generando “saberes transitorios, parciales, fragmentados; que necesariamente requieren de una continua reconstrucción o integración. Este proceso no sólo afecta a los modos de hacer conocimiento sino también a los modos de apropiarse de él”.[11]He aquí la imperativa necesidad de desarrollar en nuestros estudiantes la competencia para continuar aprendiendo permanentemente.

CURRÍCULAS ABIERTOS, FLEXIBLES, DINÁMICOS,

CONTEXTUALIZADOS e INTERDISCIPLINARIOS,

CON PROPUESTAS ACADÉMICAS DE CALIDAD

“Sean cuales sean las características de un centro [Ignaciano] de segunda enseñanza, una nota debe ser común a todos; la excelencia, es decir, la calidad. La excelencia de los hombres y mujeres que en ellos se educan. Esta excelencia consiste en que nuestros(as) estudiantes, siendo hombres y mujeres de principios rectos, sean al mismo tiempo abiertos a los signos de los tiempos, en sintonía con la cultura y los problemas de su entorno y hombres y mujeres para los demás” (Arrupe, P. 80), es decir con la habilidad y disposición para insertarse en la realidad.

En la excelencia ignaciana facilitada intencionadamente por el colegio, cobra especial importancia la excelencia académica. “Es un desacierto sacrificar la excelencia académica, en beneficio de otros aspectos, aunque sean buenos y deban ser prioritarios en otro tipo de instituciones...”[12].Esto resulta particularmente iluminador toda vez que el carácter académico rescata y resalta la especificidad del aporte educativo de una escuela: el aprendizaje educativo mediante la interacción con específicos culturales plasmados en contenidos disciplinarios programáticos[13]. El aprendizaje que a través y con ellos las personas gesten, les facilitará su participación en la vida pública y en los distintos ámbitos de la cultura.[14] 

Para ello precisamente se diseñan y aplican curricula abiertos, flexibles, contextualizados y dinámicos con capacidad de responder con rapidez y prudencia a los cambios y requerimientos sociales que le permitan potenciarse efectivamente, integrando coherentemente los componentes del mundo social, científico y tecnológico, como también las propias necesidades de los estudiantes y sus familias

MÉTODOS DIDÁCTICOS PREPONDERANTEMENTE

ACTIVOS Y COLABORATIVOS.

El estudiante en cuanto persona es el sujeto de su proceso de construcción a través de aprendizajes educativos que afectan la integralidad de su ser. En cuanto sujeto, cada persona es el límite del mundo porque trasciende todas las positividades de él y dotado por ello de interioridad; a través de su inteligencia y libertad es capaz de construirse con y para otros. Por ello las experiencias de aprendizaje deben necesariamente fundarse y ejercitar la actividad consciente y comunitaria del estudiante en cuanto sujeto.

Aprendizajes mediados, trabajos de equipo que desarrollan el aprendizaje cooperativo en el aula; son modalidades curriculares de trabajo que fundándose en aportes tales como la zona de desarrollo próximo, y el desarrollo de competencias sociales, fomentan una didáctica activa y colaborativa donde la persona del estudiante constituye su centro.

El diálogo con los aportes de autores y corrientes 

psicopedagógicos contemporáneos 

en afinidad con el enfoque pedagógico ignaciano.

La literatura actual define diversas posturas educativas mediante variados paradigmas sobre el aprendizaje. Éstos se pueden agrupar en paradigma conductista, socio-cultural y cognitivo. El enfoque pedagógico ignaciano se encuentra en diálogo con los dos últimos paradigmas. 

El paradigma socio-cultural y su concepto de aprendizaje se aproximan al modelo ignaciano, al definir el aprendizaje como un producto social, que surge en contextos de interacción social, en congruencia con el concepto que nuestra educación “ayuda a la formación total de cada persona dentro de la comunidad humana”. Aquí la inteligencia y el lenguaje como herramientas básicas para aprender, primero son sociales (interpersonales) para posteriormente individualizarse y convertirse en intrapersonales, al interiorizarse. Estás interrelaciones sociales son mediadas por el profesor que debe “facilitar una relación progresiva del alumno con la verdad, especialmente en las materias concretas que está estudiando” [9].En síntesis, encontramos claramente el concepto de mediación propio de este paradigma en nuestras líneas educativas, como también los procesos de interrelación social e intrapersonal que se viven en las dimensiones de experiencia, reflexión y acción de nuestra Pedagogía Ignaciana.

Por su parte, el paradigma cognitivo, se centra en cómo aprende el alumno y cuáles son los procesos básicos de su aprendizaje. De él surgen diversas definiciones de aprendizaje destacando el significativo, constructivo y por descubrimiento; los cuales tienen una fuerte influencia en las Reformas Educacionales actuales. Estas teorías al situarse en el cómo se aprende, destacan el desarrollo de las estrategias de aprendizaje, especialmente las que permiten afinar y extender el conocimiento. Esto en sintonía con el “enseñar para pensar” y con el desarrollo de la “metacognición”, conceptos claves de la Pedagogía Ignaciana.

Todas estas teorías y sus conceptos claves, como la construcción social del aprendizaje y la mediación del profesor, con un estudiante que construye significativamente su aprendizaje contextualizado mediante el uso explícito de estrategias cognitivas, reflejan claramente las congruencias de nuestra educación y estas posturas educativas, que son los pilares de los cambios educativos actuales. Al resumir podemos indicar que los modelos de aprendizaje son claramente sociales y cognitivos, y que permiten su complementación en el marco de nuestros principios educativos.

El acompañamiento personal.

Los diversos modelos de aprendizaje social sitúan a los procesos de mediación como centrales para el aprendizaje, especialmente la mediación entregada por adultos que ayudan al estudiante a aprender. De está forma los profesores pueden acelerar el progreso de sus capacidades cognitivas, mejorando así su inteligencia.

El modelo anterior y los teóricos que lo sustentan parecen estar centrados solamente en el plano cognitivo, con la ayuda de las habilidades sociales y de comunicación. En nuestra educación ignaciana, encontramos un acompañamiento personal “integral” que busca ayudar al desarrollo y perfeccionamiento no solo de la dimensión cognitiva de nuestros estudiantes, sino también las dimensiones afectivas, morales y espirituales que ellos poseen. 

La relación personal que debe lograr el profesor es la raíz del “acompañamiento personal”, ya que sin él, esta tarea no es posible. De esta forma los adultos miembros de una comunidad educativa deben interesarse por todas las dimensiones de sus alumnos y en un contexto de valores deben ayudar responsablemente a tomar las decisiones que no solo le sirvan a ellos mismos, sino a la sociedad de la cual son parte. 

En síntesis el profesor deberá ser un orientador de la vida de sus estudiantes[15] así como también un orientador académico[16] o mediador, no sólo de la cultura social sino de la interioridad del alumno, al que debe animar a descubrirse internamente, promoviendo así su crecimiento intelectual y por sobre todo –humano-.

La conexión de la institución con el contexto y 

la realidad concreta de la comunidad social 

en la cual está inserta.

Los centros escolares no pueden ser concebidos como entidades autárquicas, como tampoco pueden generar “productos” para sí misma. De hecho la promoción de la autonomía escolar está generada en un marco de interacciones estrechas y claves con el entorno social en el cual existe.

El contexto escolar no solo debe proveer demandas al currículo, sino que también debe ser capaz de regular al centro escolar en su gestión y en sus objetivos. De esta manera la institución debe responder a la comunidad en la que está inserta.

El conocimiento actualizado de nuestra sociedad nos permite interactuar claramente con ella, al conocer sus cambios permanentes. Está interacción permite nutrirse de ella y responder con efectividad[17] a los cambios y necesidades que de ella emanan. Sin embargo esta correspondencia no puede ser en una dirección sino en ambas vías. El centro escolar se transforma también en un promotor de cambios sociales y culturales mediante los “personas que ha contribuido a forjarse mediante el currículum.

Generar cambios en la sociedad requiere de un alto grado de compresión de ella misma, lo cual no es una tarea sencilla, ya que se debe partir por “leer” la cultura desde sus diversas fuentes, sean estás políticas, sociales, religiosas, juveniles, artísticas y otras. Necesitamos conocer en primer orden el contexto en el cual se sitúa nuestro educando y como éste lo afecta, así podemos actuar primero en su formación y sus requerimientos. 

Al actuar en la formación de nuestros estudiantes desde los requerimientos sociales sin que ellos sean el referente absoluto, aseguramos una formación realista o pertinente que pueda actuar sustantivamente en la sociedad. Así el conocimiento del contexto nos regula, pero sin dejar de aportar desde nuestra realidad, ya que también podemos regular a la sociedad, generando una interacción dinámica en ambas vías.
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[3] Ibid n°7, pág.42.
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Si educar significa para nosotros caminar con otro y prestarle asistencia en el desarrollo de su capacidad de compromiso con la dignidad de toda vida humana; si educar significa contribuir para que nuestros estudiantes sean líderes en el servicio y en el seguimiento de Cristo Jesús, como hombres y mujeres competentes, conscientes y comprometidos en la compasión; lo que nos corresponde es permitirles comprenderla críticamente para que insertándose en ella la conduzcan y transformen tornándola en oportunidad de realización humana para todos. 
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[13] “Un colegio o escuela jesuita se concibe, por tanto, como un lugar de diálogo, de reflexión compartida, de estimulación mutua desde el cual se observa y estudia la realidad. Se busca el desarrollo de destrezas y habilidades, actitudes y valores, que permitan apropiarse de los contenidos fundamentales de las ciencias y de las artes con una perspectiva dinámica y renovada facilitando su adaptación a un mundo en permanente cambio”. Proyecto Educativo. Colegios y Escuelas de la Compañía de Jesús en Chile. 1994. Preámbulo.
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[16] Id. anterior, nº 26 y “ Características de la Educación de la Compañía de Jesús” nº 43.


[17] La efectividad es entendida como la competencia “para hacer bien y más con menos (eficiencia), las cosas ciertas y pertinentes(eficacia), en directa relación con lo que se desea llegara a ser en el futuro(visión), para potenciar el cumplimiento de [la] misión (efectividad)” Vásquez, A.: “Los procesos de planeación educacional”. UAH, Stgo. de Chile, 1997, pág.4


En el caso de instituciones educacionales ignacianas, la efectividad se materializa en “hacer, bien, con menos, las cosas correctas que llevan al cumplimiento de su [finalidad]”: la formación integral de los niños(as) y jóvenes como personas con y para los demás.








